
VEHÍCULOS ELÉCTRICOS: ¿son la solución? 

Algo ya habrán oído sobre los vehículos eléctricos y varias interrogantes al respecto“¿porqué no se 
popularizan?, ¿porqué no están a la venta? Muchos porqués. La primera pregunta debería ser ¿son la 
solución, para qué? 

Dejo en claro que no estoy en contra de los vehículos eléctricos, pero en estas líneas quiero expresar 
una visión crítica, imparcial y desde la óptica de un planificador de sistemas de energía. 

Sin duda alguna los vehículos eléctricos tienen sus ventajas. Primero, en los centros urbanos se 
reduciría notablemente la contaminación, ya que directamente no emiten ningún contaminante al 
ambiente. Segundo, en un trayecto con tráfico o en los semáforos no se consumiría energía, y además 
se podrían aprovechar las frenadas para recargar las baterías, como hacen actualmente los vehículos 
híbridos, ya que en dichas situaciones se desperdicia una considerable energía. 

Si los comparamos con los vehículos que hoy día circulan, dotados con motor de combustión interna, 
que tienen una eficiencia energética muy baja (en la práctica como 20% del combustible quemado es 
el realmente aprovechado para el movimiento), los eléctricos presentan eficiencias tres o más veces 
superior. Por tanto, sólo considerando esta diferencia, los primeros deberían desaparecer. 

Sin embargo pasar a usar vehículos eléctricos tiene también sus cuestionamientos. La más importante, 
es que toda la energía que actualmente se está generando en los propios coches, de forma distribuida, 
debe generarse en forma centralizada. Hay que construir más centrales, ya sean térmicas o de otro 
tipo, este no sería el caso de Paraguay, que generación de energía eléctrica es lo que más tenemos, 
pero sí que la misma llegue a todos los rincones del país, no sólo que llegue sino que sea de calidad, si 
cuando comenzamos a utilizar masivamente los acondicionadores de aire, nuestra red eléctrica no 
aguanta, imagínense a todos los usuarios recargando sus vehículos. Y esto debe hacerse de una forma 
muy rápida si el tema de los vehículos eléctricos se populariza. 

¿Y dónde recargarlos? Ya sea en casa o en las estaciones de servicio o en el estacionamiento de un 
shopping “hay que tener en cuenta que la recarga no es como estamos acostumbrados, el vehículo 
debe dejarse enchufado por buen rato, para una recarga completa se necesita por lo menos 6 a 7 
horas”, en cualquier caso, el sistema de distribución eléctrica e infraestructura de estos lugares 
deberán actualizarse, fortalecerse e incluso rediseñarse. 

Algunos expertos proponen que la recarga se haga en horario nocturno (en el periodo de menor 
demanda), pero eso es una simple sugerencia para el consumidor, finalmente cada uno tiene la 
libertad de elegir el horario que le plazca para recargarlo. Si todo el mundo pone a recargar sus 
vehículos a la misma hora, imagínense que esto coincida con el periodo pico de demanda, la red debe 
estar pensada y preparada para aguantar estas situaciones. Y luego está el tema de la distribución 
nacional de dicha energía. Aunque el motor de combustión interna es muy ineficiente, a lo mejor no lo 
es más que la generación en una central y distribución por todo el país. 

No hay que olvidarse de las baterías que utilizan estos vehículos. De dónde obtener toda la materia 
prima que se necesita. No estamos hablando de las baterías convencionales que usamos en nuestros 
coches (normalmente de Plomo), porque estas son muy ineficientes y para mover un vehículo 
eléctrico, se necesitaría como 20 de las mismas “imagínense con esa cantidad en nuestros coches”. En 
los vehículos eléctricos se utilizan las de Litio “la misma tecnología utilizada en los celulares y 
notebooks” que son más eficientes pero son muy caras de fabricar y muchísimo más caras de cambiar 
ya que las que se descartan deben ser recicladas y el costo de este reciclaje es muy elevado e inclusive 



demanda mucha energía para que el proceso no sea contaminante, por eso decía que directamente no 
contaminan por lo tanto se debe analizar el ciclo de vida de todo el vehículo. 

No soy defensor del uso de combustibles fósiles, al contrario, el mal que nos hace depender del 
petróleo y sus derivados “sobre todo al Paraguay” se presta para muchas más líneas y bastante ya se 
ha escrito al respecto. 

En la próxima escribiré sobre la posibilidad del uso del hidrógeno en vehículos, si bien ya pueden dar 
una mirada sobre lo que ya hay escrito sobre ese tema, que es con lo que trabajo. Disponible en 
http://www.eaprende.com/blog/category/hidrogeno/ 

En definitiva, los vehículos eléctricos pueden ayudar a reducir la contaminación local pero su uso 
masivo plantea las situaciones mencionadas y que deben ser analizadas de manera crítica y con 
sentido técnico, sobre todo aumentar la generación eléctrica y en el caso de nuestro país, 
principalmente reestructurar la capacidad de distribución “si pensamos que aún no hay acuerdo para la 
construcción de la tan famosa línea de 500 kV, me cuesta imaginarme lo de mejorar todo el resto”. 
Sin duda es una alternativa interesante pero que a la hora de plantearla debe ser revisada con mucha 
cautela y hacer un análisis crítico de cada uno de los detalles ya que No hay soluciones milagrosas. 
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